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Las grandes potencias, imponen 
su voluntad y sus Intereses, sin con­
templaciones de ninguna naturaleza. 
Los pueblos pobres, como el nuestro.
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del mes en cur- 
posesión.

diez y nueve dlac del mes de ju- 

ochenta y dos nñoo-

Para el. cumplimiento 
eficaz de los propósitos que 
nos hemos trazada, de

legitimo el proceso de 
democratización, si no se 
contempla el respeto real 
de los derechos de smdi- 
calización de los trabaia- 
dores y de libre asociación 
de los ciudadanos, y con­
sideran que dentro de la 
vigencia de los derechos 
sociales, está aquel que 
garantiza la justicia social.

La Junta de Coman­
dantes. al reasumir natural­
mente el Mando de la Re­
pública por este breve 
periodo de transición, y al 
no haberse interrumpido la 
continuidad del gobierno de 
las Fuerzas Armadas, 
reitera su respeto y cum­
plimiento de todos los 
tratados, convenios y acuer­
dos internacionales sus­
critos por Bolivia.

Asimismo estrechará 
aún más los tradicionales 
lazos de amistad que unen a 
Solivia con todos los 
Pueblos del mundo

Para concluir a núes* 
tros camaradas de armas;

Les pedimos mantener 
incólumes la unidad, la dis­
ciplina y el respeto a los 
mandos lerírquico- 
naturales. solo en función 
de los más altos intereses 
de la patria, desterrando in­
tereses subalternos de 
modo, que podamos cumplir 
con vocación de soldado 
nuestra sagrada misión de 
defender la/integndad y la 
independencia de Bolivia. 
reteniendo asi el afecto'y el 
respeto de nuestro pueblo

Mi General Torrelio. en 
nombre de las Fuerzas Ar 
madas. de la Junta de 
Comandantes y del mío 
propio, quiero expresarle 
nuestra gratitud por haber 
cumplido con el mandato- 
que la institución le confinó 
en circunstancias difíciles 
para la nación 
peranza que 
sabrá recoger I 
Su gobierno y I 
reconocimiento

lograr un acuerdo social y el 
bienestar colectivo sin' ex­
clusiones discriminatorias, 
invocamos a Dios para que 
nos dé la claridad mental 
necesaria a fin de superar 
deficiencias personales y 
cumplir con sabiduría, 
serenidad y sacrificio estos 
nobles propósitos que nos 
impone el destino

Convocamos a todos los 
bolivianos . para que nos 
ayuden a realizar tan noble 
tarea con su concurso y par­
ticipación. especialmente al 
campesinado para que con 
la madurez adquirida entre 
reveses y logros sepa de 
positar su voto mayontano 
con la responsabilidad de 
quienes están definiendo el 
(uturode la patria

Emplazamos a los par­
tidos políticos, que recibirán 
una nación democratizada, 
a cumplir con el mandato 
que les impone la Consti­
tución Política del Estado, al 
consagrarlos como medio 
de expresión de la sobe­
ranía popular, a quienes 
finalmente, les decimos, que 
serla triste par« la opinión 
nacional espectar nueva­
mente la falta de grandeza y

. firmado on el Gran Cuartel de Mirafloros de la 
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.Las grandes potencias imponen 
su voluntad y sus intereses, sin con­
templaciones de ninguna naturaleza, 
dijo ayer el Gral. Celso Torrelio Villa 
a tiempo de dejar la Presidencia de la 
República, puntualizando que la cri­
sis económica es producto de la de­
pendencia y de pesada deuda exter­
na contraída entre 1970 y 1980.

El Gral. Torrelio hizo especial 
énfasis en la crisis económica y polí­
tica que tuvo que soportar su régi­
men durante los once meses de Go­
bierno en su discurso pronunciado en 
la víspera en Palacio de Gobierno.

Él discurso del ex Jefe de Esta­
do textualmente señala:

“Bolivianos:
.Hace once meses, en circuns­

tancias álgidas para la nación, por 
cuanto su futuro inmediato presagia­
ba un total resquebrajamiento de la 
familia boliviana, asumí, por manda­
to de las Fuerzas Armadas, la Presi­
dencia de la República.

Acepté, tan enorme responsabi­
lidad, sólo por esas circunstancias, 
no en función de ambición personal, 
ni por presiones de grupos confor­
mados dentro de las Fuerzas Arma­
das, porque, a través de una vida mi­
litar sin tacha, nunca pretendí so­
brepasar el mandato de mi grado o 
de la Constitución Política, a la que 
me debo, como me debo a mi patria.

Lo hice, acatando, en la mejor 
de las tradiciones, la disciplina cas­
trense y actuando como militar res­
ponsable y leal.

Ciudadanos de mi patria:
El último periodo económico y 

político, ha constituido una dura lec­
ción para la República.

Los acontecimientos internacio­
nales que han gravitado duramente^ 
sobre la economía, deprimiendo los 
precios de nuestros minerales, incre­
mentando los costos financieros de 
capital y bloqueando nuestra econo­
mía, por espacio de más de tres 
años, han precipitado al pueblo de 
Bolivia a una crisis sin precedentes.

Una economía de las caracterís­
ticas de la nuestra, por un sin fin de 
razones, es dependiente del exterior. 
Cuando se bloqueó económicamente 
a Bolivia, los centros de poder eco­
nómico, sabían con precisión que 
nuestra producción decaerla y que, 
nuestra capacidad para cancelar la 
pesada deuda externa, contraída en­
tre 1970 y 1981, quedaría limitada^

Señalar, o el día 21 
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con su hambre y sus privaciones, así 
lo demuestran.

Es cierto que existen causas in­
ternas para la crisis, y qué, el pueblo 
las conoce, pero, no debe perderse 
de vista que la causa fundamental, 
es la dependencia y el colonialismo, 
la dominación que el poder externo 
ejerce sobre nuestra economía.

Por estas razones, y la confusión 
deliberada, creada por algunos sec­
tores internos, durante estos once 
meses, las condiciones para el ejer­
cicio del Gobierno fueron enorme­
mente duras.

En efecto, frente al bloqueó eco­
nómico y a problemas internos here­
dados, el Gobierno avanzó en medio 
de grandes obstáculos para superar­
los. En ésta penosa tarea, se obtuvie­
ron progresos que aliviaron la situa­
ción del momento, amortiguando los 
graves efectos que se hubieran pro­
ducido, de no mediar los correctivos 
impuestos oportunamente.

Mi Gobierno, consciente de la 
gravedad de nuestra situación econó­
mica, aceptó las recomendaciones 
del Fondo Monetario Internacional 
ya qué, la aplicación de las medidas, 
reabriría nuestras posibilidades de 
lograr financiamiento Externo para 
impostergables necesidades econó­
micas y financieras.

Ante la demanda de nuevas me­
didas, que agravarían aún más la ya 
difícil situación económica de mi 
pueblo, creando mayor pobreza y mi­
seria, rechacé terminantemente la 
adopción de ’ nuevos paquetes eco­
nómicos.

1.a problemática política, mere­
ció toda nuestra atención y se resta­
blecieron, en forma paulatina pero 
segura, todos los derechos constitu­
cionales y libertades ciudadanas, 
que abrirían el camino hacia la insti- 
tucionalización del Estado.
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La apertura democrática es con­
secuencia de la decisión autónoma 
de las Fuerzas Armadas y de mi Go­
bierno, y fue adoptada por ser parte 
de los principios de quienes, por un 
designio de la historia, nos encontra­
mos a la cabeza del país.

Fué objetivo del Gobierno de las 
Fuerzas Armadas, culminar en un 
proceso democrático, con la inter­
vención responsable de toda la boli- 
vianidad.

Sin embargo, enfrentamos una 
realidad difícil. Todos nuestros es­
fuerzos han sido pequeños frente a la 
incomprensión, a los intereses empe­
ñados en no dejarnos ser nación libre 
y soberana, de mantenernos indefi­
nidamente como apéndices de la vo­
luntad o de las fuerzas superiores.

* Al hacerme cargo, por mandato 
de las Fuerzas Armadas, del Gobier­
no de la nación, encontré un país 
que bordeaba la rebelión, el caos y la 
anarauía. ¿

Óon paso firme, sereno, y tran­
quilo, que quizás mucha gente, gru­
pos o sectores no alcanzaron a com­
prender, devolví, todos los derechos 
y responsabilidades ciudadanas, que 
Juré defender.

Es así que, aceptando el manda­
to de mi propia conciencia, ofrecí 
realizar un Gobierno de transición 
hacia la plena democracia.—

*La meta que establecimos fue 
la de gobernar el país con lealtad a 
Bolivia y nada más que a Bolivia. 
buscando de esa manera el engran­
decimiento de este jerruño amado 
por todos, que. profeticamente here­
dó el nombre del más sublime demó­
crata americano.

Hicimos lo que correspondía 
para recuperar el respeto internacio­
nal. rompiendo el bloquéo contra el 
país, mostrando al mundo que. a 
pesar de nuestra pobreza y nuestras 
necesidades y la negativa campaña 
internacional, somos un país digno y 
respetado.

Durante mi Gobierno a pesar de 
nuestras cuantiosas obligaciones, no 
contrajimos ninguna deuda externa y 
más bién. buscamos, con el sacrifi­
cio general, recuperar nuestro prestí 
gio financiero, pagando las obliga­
ciones del Estado en forma priorita­
ria.

A pesar de toda esta situación 
negativa, pensando primero en el 
presente y el futuro de le Petria, 
convocamos, con sinceridad y simple 
za el diálogo político, para recibir 
iniciativas y recoger ideas Que oudio-

ran ayudarnos a clarificar nuestro 
Rresente político. Todo este proceso, 

a concluido, con la dictación del 
decreto ley de convocatoria a eleccio­
nes generales para 1983, que esta­
blecerá el Estado de Derecho.

Los señores ministros que con­
formaron los dos gabinetes, desde 
septiembre de 1981, merecerán el 
reconocimiento de Bolivia por actuar 
en la dura prueba, con honradez y 
sinceridad patriótica.

El equipo de Gobierno que me 
acompaño, dio muestras de lealtad 
inquebrantable, no a sus personas ni 
siquiera a sus posiciones políticas: só 
lo a la patria aquejada de graves pro­
blemas y a las Fuerzas Armadas:

Como militar de honor y hombre 
lleno de dignidad, con lealtad supre­
ma a mi pueblo, a mi conciencia y a 
mi institución, a pesar de todas las 
presiones y acciones contrarias, he 
cumplido con la patria:
— Suspendí la cadena radial restitu­
yendo la libertad de expresión. 
— Levanté el toque de queda. 
— Restituí la vigencia y el fuero sin­
dical, así como la autonomía universi 
taria.
— Los exiliados retornaron a la patria 
con plenas garantías.
— Puse fin al receso político y de 
organizaciones profesionales.
— Finalmente, convoqué a elecciones 
generales.

En el campo de la necesaria mo­
ralización y recuperación de nuestro 
prestigio y valores morales, nos 
empeñamos, con éxito, en una dura 
lucha contra el narcotráfico, el con­
trabando y la inmoralidad adminis­
trativa, anulando, incluso, contratos 
y convenios que resultaban lesivos a 
los intereses de la nación.

Considero, ahora, que ha llega­
do el momento de dejar la Presiden­
cia de la República, a la Junta de 
Comandantes, para que ella termi­
nen el proceso, con un Gobierno nue­
vo, que se encargue de realizar las 
elecciones y la entrega del poder y 
quienes resultaren elegidos.

Mi Gobierno no fue' el producto 
de un golpe de Estado, sino el resul­
tado de una acción destinada a pre­
servar la República y mi institución.

Con plena convicción de cristia­
no y patriota, he cumplido la misión 
que me encomendó la patria.

Hay momentos en los que el 
hombre, debe adoptar decisiones de 
renunciamiento y este es mi momen­
to.

Torrelio atribuye crisis económica 
a deuda contraída entre 1970 y 1980

Durante mi gestión, ningún 
miembro de las Fuerzas Armadas, se 
enfrentó a su pueblo, el respeto co­
bró plena conciencia.

Podría yo.^on mayor razón que 
nadie en los últimos treinta años, pa­
rafrasear al Mariscal José Antonio 
de Sucre, afirmando que, durante mi 
Gobierno, nadie gimió, nadie conoció 
el exilio, ni hay un sólo huérfano de 
padre o medre que clame venganza 
contra mi persona o el uniforme, que 
altivo visto.

La patria, a pesar de los draméti 
eos momentos que vivimos, está li­
bre de mayores peligros, los dere­
chos constitucionales están vigentes, 
el camino a la democratización está 
abierto.

Mi reconocimiento al pueblo de 
Bolivia por su madurez, su estoi­
cismo, en momentos tan duros, don­
de obtuvimos irrefutable muestra de 
su propio y exclusivo patriotismo.

Igualmente, la Iglesia Católi­
ca. que cooperó en forma desin­
teresada, en todos nuestros esfuer­
zos por devolver a la familia boli­
viana. la paz, la concordia y la fé.

MI agradecimiento a mis cama- 
radas de las Fuerzas Armadas, por 
el apoyo que me brindaron, no en es­
ta hora de despedida, sino en todos 
los momentos en los que siempre 
primaron su alto sentido patriótico.

Finalmente, mi último llamado 
como Capitán General do las Fuer­
zas Armadas de la Nación, a todos 
los oficiales para que. en adelante, 
como soldados y patriotas quo deben 
ser en primera y última instancia, 
trabajen por el porvenir de la patria, 
sosteniendo, a cualquier costa, el 
Estado de Derecho expresado por la 
voluntad mayoritaria do nuestro 
pueblo, como lo manda la Constitu­
ción que rige nuestras vidas 

BOLIVIA: |he cumplido! 
Muchas gracias”.—

r..» ce ^nación
. 2^ de Comandan- '

• 'i* «*u»ante de que .
• Us tareas princi-

’• Superación
• de Bolivia. es

L '«dicalmente «I 
mtlícionario que 

¿ •♦.do ei Mls como 
a‘ '• 'nH*ei6n mUn- 
«um* internas 

‘ pro-
M/MJucirí realmen- 

•í i HÍUbl*0' M dll'y 

z:’L pollbca

**H. p«- 
! ¿ '•» no tradi-

Sionalizará el 
‘^positivo interno y

1 atendiendo las
mt,ec,|vas de

* ? ">«|Or.r la

- Kr‘° *«
■ Cor M 

?’Vnoob'»'o. 
' «Wios
U d* '« •

1 «I servicio 
■"'«•c.ones tm»n- 
'"•cicnales

Armad„
consideran

.K*i!

Di: l.A DACION

^


